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Presentación


SABINE FRIEDRICH, ANNETTE KEILHAUER, LAURA WELSCH


Traducir es una práctica de escritura cuya creatividad ha impulsado la producción literaria y cultural en América Latina desde la colonia hasta la actualidad. Esta dimensión creativa de la traducción y su contextualización histórica ocupan un lugar central en la reflexión de Andrea Pagni. Puesto que traducir, en el sentido estricto del término, implica siempre trasladar un texto escrito en otra lengua a un nuevo contexto lingüístico y cultural en el que produce nuevos sentidos (Pagni 2008a: 163), la contextualización es parte fundamental del trabajo de Pagni, que concibe el texto traducido como resultado de un proceso que involucra a una amplia gama de instancias, actores y prácticas.


La percepción de las jerarquías y asimetrías de poder en ese “espacio de traducciones” que es América Latina (Pagni 2004a; 2005), ha guiado la reflexión de Pagni, centrada en sus comienzos sobre todo en el período de formación de las naciones. En su artículo incluido en este volumen, ella misma localiza en sus estudios sobre los relatos de viajes transatlánticos a lo largo del siglo XIX el punto de partida de su interés por los procesos de traducción entre América Latina y Europa. Inicialmente la teoría poscolonial constituyó el marco teórico de sus investigaciones, pero Pagni recurrió a ella desde una perspectiva claramente crítica señalando los desafíos que conlleva su aplicación al caso latinoamericano: los enfoques teórico-críticos del poscolonialismo surgido en los años ochenta no logran captar la complejidad de los procesos de traducción que tienen lugar en América Latina. Estos resultan tanto del roce productivo con las tradiciones literarias y lingüísticas de las culturas europeas como de la toma de distancia frente a esas tradiciones, en un amplio espectro de procesos de negociación.


Para identificar y analizar estos procesos, Pagni ha optado con frecuencia por cotejar los contextos de producción del original y de la traducción. Mediante esta doble contextualización, explica decisiones de traducción que una comparación textual desligada de las circunstancias específicas interpretaría tradicionalmente como errores o desvíos. De ello dan cuenta sus estudios sobre los usos hispanoamericanos de la poesía europea en las traducciones del siglo XIX. Así explica por qué y cómo Andrés Bello traduce la poesía descriptiva de Jacques Delille, poeta francés del Antiguo Régimen, en el contexto ideológicamente opuesto de las guerras de Independencia (2003). En la temprana versión de Atala de Chateaubriand (2000; 2012b), Pagni analiza cómo Simón Rodríguez y Fray Servando Teresa de Mier traducen la mirada romántica europea sobre América desde la perspectiva latinoamericana. En la traducción del poema “À Olimpio” de Victor Hugo por Andrés Bello (2004b), estudia los efectos de la recontextualización política del poema hugoliano. En las versiones de otro poema de Victor Hugo, “Les Djinns”/“Los Duendes”, por Bello y Gertrudis Gómez de Avellaneda (2008b), analiza las diferencias de género inscritas en cada traducción. Lee las prácticas de traducción de Miguel Navarro Viola en su versión de “Graziella”, de Lamartine (2013a), como síntoma de la intención letrada de formación de un público muy diferente de aquel para el que Lamartine había escrito ese relato. En la recontextualización modernista de Heine por Juan Antonio Pérez Bonalde (2000), identifica el surgimiento de nuevos patrones de escritura.


Esta puesta en perspectiva histórica abarca también, por un lado, la dimensión discursiva: las variedades del español a las que se traduce (2014a); la habilitación de un lenguaje para la literatura homoerótica a través de la traducción (2017; 2019a); el cruce con el discurso de la etnología (2012a) y con la experimentación lingüística radical y la invención vanguardista de lenguas (2015); el vínculo entre trauma y traducción (2020). Por otro lado, la perspectiva histórica implica necesariamente la reconstrucción de las diversas etapas de los procesos de traducción: los motivos de la selección del texto a traducir (2000; 2003; 2004b); las instancias y los mecanismos involucrados en esa selección (2011; 2013a; 2014a); la traductora o el traductor, su contexto cultural, intelectual, político y social y sus prácticas traductivas (2011; 2015; 2017; 2019a); la difusión del texto traducido a través de editoriales (2013a; 2021a; 2021b), en colecciones (2011), revistas (2014b; 2015; 2021c) y antologías (2019b); su recepción y sus repercusiones en el campo literario (2017; 2019a).


También la dimensión material está presente en estos acercamientos, en la medida en que preguntan, concretamente, por el modo como llegan los traductores a los textos que traducen (2000); trazan itinerarios de autores en busca de quien los traduzca (2008c); reflexionan sobre el lugar concreto donde se realiza una traducción (2003; 2019b); toman en cuenta la incidencia del soporte material de difusión (2011; 2015). En esta línea, un conjunto de artículos se inscribe en el cruce con los estudios de la cultura impresa: Pagni se ocupa de las funciones de la traducción en el proceso de formación de nuevos públicos lectores (2011; 2013a) y de las estrategias de importación cultural a través de la traducción en revistas y en periódicos ilustrados durante las últimas décadas del siglo XIX (2014b; 2021c) y en la vanguardia (2015); analiza la actividad de los traductores del exilio republicano español en Argentina y México durante la época de expansión y consolidación del mercado editorial latinoamericano (2021a); llama la atención sobre las soluciones traductivas ante los obstáculos que implican los derechos de reproducción y traducción en la práctica actual de traductoras de narrativa latinoamericana al inglés y al alemán (2021b).


Este panorama da una idea de la amplitud de los estudios de Andrea Pagni, quien ha contribuido, como afirma Patricia Willson en este volumen, por un lado a enriquecer, desde la historia de la traducción, la historiografía latinoamericana, y por otro a posicionar los estudios de traducción en los estudios literarios y en los estudios culturales latinoamericanos.


Los artículos reunidos en este libro dialogan desde la crítica literaria, cultural y traductológica con diversos aspectos de los aportes de Andrea Pagni a la historia de la traducción en América Latina, enfocando distintos momentos de esa historia en los siglos XX y XXI y desplegando un espectro amplio de temas, actores y procesos. Las resonancias temáticas y metodológicas del trabajo de Andrea Pagni que se perciben en los distintos artículos, convierten este libro en un diálogo crítico con ella. La inclusión de un artículo suyo amplía este diálogo, poniendo en escena aspectos clave de su reflexión, su metodología y su trayectoria. Además de su propia escritura y de las resonancias de sus estudios, la presencia de Andrea Pagni se percibe también en su colaboración como traductora.


Patricia Willson inaugura este diálogo crítico a partir de la biografía compartida entre ambas investigadoras —el encuentro, la colaboración y el intercambio que ha marcado sus respectivas trayectorias a lo largo de las últimas dos décadas— y sitúa el trabajo de Pagni en el marco de la inscripción universitaria de la reflexión traductológica en América Latina. Señala que Pagni escribe por fuera del marco disciplinar de la traductología, tomando de ella los instrumentos conceptuales que le sirven en su análisis, sin caer por ello en el eclecticismo. Entre los aspectos que menciona, destacan la perspectiva heterónoma que toma en cuenta discursividades sociales que van más allá de lo literario; la doble contextualización, que atiende a los respectivos contextos sociales y discursivos en el cotejo de texto fuente y texto meta; el interés por las tensiones entre el español peninsular y las variantes americanas, desligado de toda concepción normativa; la conjunción de prácticas de traducción individuales y editoriales. El conjunto de estudios de Pagni sobre la traducción en América Latina constituye, así la tesis de Willson, un aporte a la historia de América Latina a través de la traducción, por la relación que establece entre las traducciones y las configuraciones históricas en las que tienen lugar, atendiendo a las relaciones entre espacios culturales de lenguas diferentes, a sus malentendidos, a sus relaciones de fuerza y sobre todo a su capacidad para modelar la cultura latinoamericana.


Alejandrina Falcón ilumina en su artículo una zona del mundo del libro que ha quedado en la sombra, como ella misma dice, tomando como punto de partida un recuerdo de Andrea Pagni acerca de su labor como traductora a finales de los años setenta en Argentina. A través de una minuciosa reconstrucción de la historia del sello Editorial y Librería Goncourt de Buenos Aires, Falcón pone de relieve el vínculo de la historia de la traducción con la historia del libro, reconstruyendo la política de edición y difusión de esa pequeña editorial dirigida en los años sesenta y setenta por el librero-editor Jaime Fariña. Al analizar el catálogo, Falcón identifica, en el rubro de la literatura traducida, una estrategia en la que destacan por un lado la retraducción de autores consagrados, y por el otro la jerarquización de la traducción y sus agentes a través de diversas prácticas editoriales de reconocimiento y visibilización. En la política de traducción de Jaime Fariña, Falcón distingue una primera etapa de publicación de autores prestigiosos que tienen un best-seller en su haber, como Antoine de Saint-Exupéry, y una etapa posterior que apunta al long-seller de calidad, e introduce en el catálogo también a autores alemanes que habían sido ya profusamente traducidos en Argentina, y que Editorial y Librería Goncourt publica en nuevas traducciones. En su análisis, Falcón identifica tres figuras de traductor/traductora y las ejemplifica: la traductora escritora (Silvina Bullrich), el traductor profesional (Víctor Goldstein) y el traductor académico (Oscar Caeiro). Recogiendo testimonios personales, Falcón explica que Fariña solía encargar las traducciones a jóvenes traductores de sólida formación lingüístico-literaria, les daba amplia libertad de selección y aceptaba sus sugerencias de títulos a traducir. Ese fue también el caso de Andrea Pagni, que en aquel entonces comenzaba su carrera académica como germanista y tradujo para Goncourt varios títulos de Rilke y de Kafka.


Los tres artículos que siguen ponen el acento en aspectos clave de la historia mundial de la traducción a lo largo del siglo XX: la extraterritorialidad, la censura y la influencia de la ideología en las prácticas de edición.


En su contribución, Enrique Foffani parte de la hipótesis de que la traducción de los poetas expresionistas alemanes emprendida por el joven Jorge Luis Borges hacia 1920 durante su estadía en Europa, no solo constituye el punto de partida de su formación como poeta, sino también la base duradera de su escritura. Foffani ve en el expresionismo la matriz del discurso poético de Borges, descartando la idea generalizada de que se tratara de una etapa inicial superada de su paso por las vanguardias históricas, como lo fue el ultraísmo, y subraya el vínculo fuerte entre poesía expresionista y traducción. Según la tesis de Foffani, la impronta expresionista está presente en los tres primeros libros de poesía de Borges en los años veinte y tiene resonancias a lo largo de toda la obra. Con una mirada atenta a la materialidad poética, Foffani analiza decisiones de traducción, sitúa la inicial poesía expresionista de Borges en relación con las visiones bélicas en la lírica de Heym y Trakl, coteja con sus juicios estéticos el lugar que Borges le asigna al expresionismo, y pone de relieve el sustrato expresionista en los poemarios de la década del veinte. En la lectura lúcida y sensible de Foffani, Borges deviene poeta al traducir la poesía expresionista y traductor al escribir, en la extrataterritorialidad multilingüe de Ginebra, sus primeros poemas en un español tensado por la distancia, que le exigirá tomar decisiones lingüísticas sin el asidero de su lugar de pertenencia. El diálogo con Andrea Pagni deja sus huellas en las traducciones de los versos de Heym y Trakl, en la reflexión sobre la localización de los procesos de traducción y, en un sentido mucho más general, en la elección del tema de este artículo sobre la relación de Borges con la poesía alemana a través de la traducción.


Sabine Koller analiza un contexto traductivo que tiene una doble connotación política: la escena de traducción al ídish de poesía rusa durante la era de Stalin. En ese momento, el ídish, una lengua sin prestigio literario en el ámbito soviético, es utilizado como lengua de traducción que, bajo la amenaza estalinista, logra dar albergue a la poesía de Pushkin poniendo en escena subrepticiamente su dimensión más subversiva. Koller demuestra mediante el cotejo de un poema de Pushkin con la traducción al ídish por Dovid Hofstein, que al traducir poemas de Pushkin con motivo del centenario de su muerte en 1937 el traductor consigue, por un lado, afirmar la presencia del ídish como lengua literaria en el contexto represivo de la dictadura estalinista, y por el otro, no solo subvertir en su traducción, mediante sutiles desplazamientos semánticos, la representación soviética oficial de Pushkin, sino entretejer incluso un subtexto celebratorio de la libertad individual en contra de la ideología oficial. Al traducir el artículo de Sabine Koller al castellano, Andrea Pagni incorpora una serie de notas de la traductora al pie de página, en las que abre un espacio de resonancias hispanoamericanas, remitiendo a la traducción de poesía de Pushkin al ídish ese mismo año de 1937 en Buenos Aires.


El artículo de Griselda Mársico pone en escena un conjunto de prácticas de traducción y edición a partir de un ejemplo que extiende la mirada desde el campo específicamente literario a la traducción de textos de las ciencias sociales y humanas. La colección Estudios alemanes, publicada por la editorial argentina Sur en 1965, y desde 1967 hasta 1974 por Sudamericana, pretende difundir en lengua española el “pensamiento contemporáneo alemán” que, como Mársico demuestra a través de la comparación con las obras originales, es filtrado en diferentes niveles de selección para su circulación en el contexto cultural argentino y latinoamericano. El filtrado tiene lugar mediante una serie de prácticas traductivas y editoriales encubiertas que abarcan desde la modificación de títulos y subtítulos, pasando por la supresión de paratextos, hasta la eliminación de capítulos enteros de las obras seleccionadas, entre otros. Mársico comprueba mediante el análisis de un caso concreto que la manipulación obedece a criterios ideológicos que adecuan los textos traducidos a la medida de los intereses tanto del gobierno alemán que financia la colección, como de sus editores latinoamericanos. Es el cotejo de las traducciones con las ediciones originales el que le permite a Mársico identificar la manipulación, y es a través de esa metodología que su contribución se vincula con los aportes de Andrea Pagni.


Los dos artículos que siguen analizan sendos casos de traducción de literatura latinoamericana a otras lenguas y llaman la atención, con énfasis diferente en cada caso, sobre los contextos sociales y discursivos de la cultura traductora. Comparten también con Andrea Pagni la perspectiva heterónoma, el énfasis en la localización geopolítica de los procesos traductivos, la puesta en relación con diversas instancias editoriales.


Silke Jansen enfoca el campo de la traducción de poesía afrocubana y señala el desafío particular que ofrece la instrumentalización político-identitaria de la oralidad presente en los textos originales. Desde la perspectiva de la antropología lingüística y utilizando el concepto de “campo indicial”, Jansen pone el acento en el potencial de los estereotipos lingüísticos de remitir, según la situación comunicativa, a determinados atributos sociales. Su análisis de las traducciones de los poemas de Nicolás Guillén “Negro bembón” y “Búcate plata” al portugués de Brasil, al alemán en el contexto de la República Democrática Alemana y al dialecto vienés revela en qué medida estas reescrituras están basadas en un conjunto de recursos semióticos y en un determinado contexto ideológico que inciden notablemente en las distintas versiones de un mismo poema. Así por ejemplo, en el caso de la traducción al dialecto vienés, los valores indiciales de la traducción ambientan el poema en los barrios precarios de Viena, lo que puede interpretarse como domesticación extrema del texto; no obstante, inserto no sólo en el contexto lingüístico sino también literario e ideológico de Austria, el poema reescrito en dialecto vienés pone en escena y afirma la experiencia que trasmite el poema de Guillén: las presiones económicas y su incidencia en las relaciones humanas.


Susanne Klengel examina la recepción de Juan Rulfo en la India y particularmente la traducción de su obra al tamil, una de las lenguas más antiguas del mundo, poniendo el acento en la complejidad de las dinámicas transculturales del Sur global, su inmensa diversidad lingüística y las constelaciones asimétricas del mercado literario mundial. Klengel plantea la pregunta de cómo aproximarse a traducciones ligadas a campos literarios y culturales que exceden el área de estudios y la competencia lingüística propias, y destaca el papel central que en su investigación han desempeñado los traductores de Rulfo, conocedores del contexto lingüístico y cultural, del proceso de traducción y de la recepción de los libros traducidos, que de a poco se convirtieron en clásicos hoy agotados. La traducción de los textos de Rulfo, realizada a partir del inglés, y no exenta de dificultades para sus traductores, acercó la obra del escritor mexicano a un gran número de potenciales lectores en una lengua no obstante marginal dentro de los circuitos literarios y mercados globales. Klengel adopta una postura crítica en el debate actual sobre la literatura mundial y el espacio globalizado de traducciones que sigue centrado en el inglés como lengua intermediaria entre las literaturas del Sur global, y llama la atención sobre los procesos de traducción que tienen lugar más allá del inglés y de las dinámicas del mercado. Al mismo tiempo advierte de la poca atención que las traducciones de Rulfo a lenguas no occidentales han tenido en la hispanística occidental, debido, en parte, a las mencionadas limitaciones con las que se enfrentan, probablemente, no pocos investigadores. Atendiendo a los contextos culturales de las traducciones de Pedro Páramo y los relatos de El llano en llamas en la India no anglófona, a fenómenos de recepción y a cuestiones filológicas, Klengel destaca la multiplicidad de actividades de traducción en el marco de las relaciones culturales entre América Latina y la India.


Los tres artículos que siguen giran en torno al vínculo entre bilingüismo y traducción. Al ocuparse de escritores y escritoras migrantes translingües que adoptan como lengua de escritura la que han adquirido en el país de adopción, Laura Welsch e Ilse Logie dialogan implícitamente con las reflexiones de Pagni sobre los vínculos entre migración y traducción (2021b) y la escritura en la lengua del país de acogida (2013b), tema, este último que, desde la perspectiva de la autotraducción académica, aborda también Annick Louis.


Laura Welsch analiza el caso de la escritura y traducción de la primera novela del escritor guayaquileño Mauro Javier Cárdenas, The Revolutionaries Try Again (2016), situándola en el marco de la condición posmonolingüe (Yildiz 2012) de su autor bilingüe y migrante en EE.UU. Para ello, Welsch identifica en un primer paso un conjunto de prácticas experimentales de escritura que intervienen el inglés de la novela, convirtiéndolo en una lengua que da cuenta de la complejidad de la migración actual en EE.UU. Cotejando en un segundo paso el texto en inglés con su traducción, Welsch releva los procedimientos a través de los cuales el traductor de la novela al español, Miguel Antonio Chávez, también él guayaquileño y migrante a América del Norte, traslada al español el efecto de extrañamiento del original, manteniendo e intensificando la presencia del habla guayaquileña de los personajes, de manera que la tensión estética del texto en inglés no se pierda en la traducción. Finalmente, Welsch reflexiona acerca del estatuto de la narrativa de escritores latinoamericanos migrantes escrita en inglés y traducida al español latinoamericano en sus variantes locales, llamando la atención sobre el hecho de que el gesto político que implica la intervención experimental, en el inglés, de elementos de la variedad guayaquileña, deviene, en la traducción, en un gesto igualmente político, que apunta a acentuar la presencia de prácticas y variedades lingüísticas diversas en la literatura escrita y difundida en un español múltiple y heterogéneo, contra las tendencias homogenizadoras del mercado editorial globalizado.


Ilse Logie parte del auge actual de autores translingües que no escriben en su lengua materna, y examina el caso de Fabio Morábito, radicado en México, y Anna Kazumi Stahl, que vive desde 1988 en Buenos Aires. Ambos eligieron como lengua de escritura literaria el español, la lengua del entorno cultural al que llegaron por circunstancias familiares (Morábito) o en el que se instalaron por decisión propia (Stahl), siendo respectivamente hablantes nativos del italiano y del inglés estadounidense (y el japonés en el caso de Stahl que, por haberle sido negado fuera del ámbito familiar, no llegó a dominar por completo). Contrariamente a las tendencias que se observan, por ejemplo, en el contexto de los escritores hispanohablantes en EE.UU. o en zonas fronterizas, Morábito y Stahl no hacen uso de ese capital multilingüe en su obra literaria, aunque sí para construir su figura de autor y de autora, íntimamente ligadas a la persistente condición de extranjería. No es un dato menor que ambos escritores sean traductores, labor vinculada implícita e ineludiblemente también con sus otras lenguas. No obstante, la poética de Morábito se funda explícitamente en la separación de las lenguas, tanto a la hora de traducir (del italiano al español) como de escribir sus propios textos. Stahl en cambio concibe la traducción (del inglés y del japonés al español) como vínculo sobre todo con el mundo japonés, si bien al mismo tiempo la escritura en español le proporciona un espacio en el cual liberarse de sus herencias lingüísticas y culturales. Una percepción afinada del estatuto de las lenguas en el triángulo escritura-figura autorial-traducción demuestra que la relación entre monolingüismo y multilingüismo es compleja, y no puede reducirse a una simple dicotomía. Finalmente, Logie sugiere que el hecho de que ambos escritores elaboren su obra literaria en una sola lengua, en este caso el español, también tiene que ver con las lógicas del mercado editorial en el que Morábito y Stahl se insertan.


El artículo de Annick Louis, también vinculado a la relación entre bilingüismo y traducción, tiene su origen en la constatación de la escasez de estudios sobre la autotraducción de textos académicos, pese a tratarse de una práctica frecuente entre quienes trabajan en el campo de las ciencias humanas y sociales y son bilingües. Desde su doble lugar franco-argentino de enunciación, Louis reflexiona sobre los saberes, recursos y desafíos que surgen en relación con este tipo de autotraducción, en particular en el área de los estudios de literatura, y sobre la inserción de los textos en los respectivos contextos académicos. El enfoque está puesto en el bilingüismo y la autotraducción de investigadores cuyas vidas y trayectorias se desarrollan entre América Latina y un país europeo de habla no hispana y que, si bien están radicados y trabajan en la academia europea, también participan en la comunidad y producción académica latinoamericana que tiene lugar en otro idioma. Annick Louis y Andrea Pagni comparten este perfil, la una inserta en el campo académico francés, la otra en el alemán, ambas formadas en la universidad argentina, ambas bilingües. Partiendo de la idea de que todo bilingüismo es funcional y las relaciones entre las dos lenguas pocas veces son simétricas, Louis desarrolla dos hipótesis: en primer lugar, sostiene que la autotraducción se sitúa en el cruce entre reescritura y traducción, y en segundo lugar, que el bilingüismo moviliza la creación de conceptos innovadores en el campo lingüístico y académico al que la autotraducción apunta. Escribir en dos lenguas para dos comunidades académicas diferentes, y eso al mismo tiempo, implica según Louis construir dos carreras paralelas, con efectos no siempre positivos para el rendimiento en cada una de ellas. Louis considera la autotraducción como una práctica de reescritura que puede generar efectos especialmente interesantes cuando se trata de trasladar términos y conceptos a un contexto en el cual éstos no tienen equivalente. Es a partir de ese desafío, sostiene Louis, que la autotraducción de investigadores bilingües puede constituir un recurso innovador generando nuevas perspectivas y conceptualizaciones en otro idioma y otra comunidad académica.


La hipótesis de lectura de la que parte Andrea Pagni en el artículo que cierra el libro sostiene que, al igual que los relatos de viajeros europeos a Hispanoamérica en el siglo XIX y comienzos del siglo XX, también su traducción se inscribe en la tensión entre los procesos paralelos de expansión colonial europea y de organización poscolonial de los estados hispanoamericanos. De esta hipótesis de lectura se deriva la pregunta que guía el análisis: ¿cómo se procesa en la traducción la alteridad que el relato de viajes proyecta sobre el espacio de quien lo traduce? Esta pregunta general se concreta en el análisis de las traducciones al castellano de dos relatos de viajeros franceses que llegaron al Río de La Plata en la década de 1820, poco después de la independencia el uno, y en torno al Centenario de 1910 el otro: Alcide d’Orbigny y Jules Huret respectivamente. La traducción de las crónicas de viaje de Jules Huret por el polígrafo guatemalteco Enrique Gómez Carrillo apareció casi simultáneamente con el original en París y en el mismo sello editorial; el relato de Alcide d’Orbigny, en cambio, fue traducido en Argentina a más de cien años de su publicación, en la década de 1940, por Rodolfo Puiggrós para una editorial de Buenos Aires. Pagni traza el perfil de cada uno de los traductores y su relación con el relato que traducen, estudia la inserción en el respectivo campo editorial, analiza las estrategias editoriales e identifica un abanico de prácticas traductivas a través del cotejo entre los relatos franceses y sus versiones en castellano, para responder a la pregunta por el procesamiento, en la traducción, de la inscripción de la alteridad en los relatos de viaje. El contexto nacional e internacional en el cual se realizaron las traducciones, así como el lugar de enunciación que asumió cada uno de los traductores, se plasmaron en prácticas de traducción distintas, inseparables de las coyunturas geopolíticas y las relaciones entre las culturas de partida y de llegada de los textos. En este artículo Pagni traza un arco que vincula sus aportes sobre la historia de la traducción con sus investigaciones previas sobre la literatura de viajes, abriendo nuevos caminos para futuros estudios en la intersección de ambos campos de estudio.


Esa intersección está levemente insinuada en la acuarela que ilustra la tapa del libro: Xul Solar, el artista y traductor que pintó en 1927 “Puerto azul”, había vuelto poco antes de un largo viaje a Europa (1912-1924), trayendo a Buenos Aires sus primeros cuadros y un baúl lleno de libros. De alguno de ellos tradujo aforismos de Christian Morgenstern para la revista Martín Fierro (Pagni 2015). El puerto al que llegan en los años veinte los libros que viajan es, en la imaginación de Xul Solar, un lugar de confluencia de lenguas y culturas.
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Una historia de América Latina a través de la traducción


PATRICIA WILLSON


En su introducción al dossier América Latina, espacio de traducciones, Andrea Pagni utiliza la conocida expresión “las tretas del débil” para referirse a la traducción en el subcontinente. Más una táctica que una estrategia, en el sentido de Michel de Certeau, la traducción sería la treta gracias a la cual las culturas latinoamericanas, jóvenes y periféricas, se han construido un acervo cultural y literario; en una palabra, una identidad (Pagni 2004: 7). Ese dossier fundador, compilado por Pagni para la revista Estudios de la Universidad Simón Bolívar de Caracas, contiene una serie de aportes que proponen diferentes enfoques de la traducción. Sin embargo, el que predomina es el de la contextualización social y discursiva de la práctica traductora, con el fin de evitar su esencialización y de poner en primer plano su dimensión contingente. El aporte más programático en este sentido es el de Birgit Scharlau, “Traducir en América Latina: genealogía de un tópico de investigación”, pues su autora sostiene (en la versión castellana de Pagni):


América Latina como espacio de actividades traductoras no podía devenir tema mientras la traducción siguiera considerándose de modo abstracto y sistemático (in vacuo), o sea, solamente comparando la traducción con el original y no analizándola en su carácter histórico y contingente, como acontecimiento en un determinado tiempo y espacio (in situ) (Scharlau 2004: 19).


Esta afirmación contiene todo un programa para los estudios de traducción en la región. Se postula para ellos una perspectiva heterónoma y, por tanto, aun cuando aborden la traducción literaria, su marco teórico y metodológico no es únicamente el de los discursos literarios, esto es, los debates literarios en la cultura receptora, sino también otras discursividades sociales. Dicho de otro modo, según este programa, es preciso que la reflexión sobre la traducción literaria en América Latina trascienda la problemática de la autonomía literaria, así como la cuestión de la equivalencia y la fidelidad al original, y ponga en relación las traducciones, sus estrategias y sus elecciones, no sólo con los discursos sociales que les son contemporáneos, sino también con la reconstrucción del pasado del subcontinente tejida por la historiografía.


Andrea Pagni es una de las investigadoras individuales de la traducción literaria en América Latina que, en sus escritos, han cumplido más cabalmente con este programa, además de haber intervenido de manera decisiva para darles a los estudios de traducción un lugar en los estudios literarios y en los estudios latinoamericanos. Pagni se destaca en un contingente de investigadores que se han propuesto inscribir la práctica de traducir y sus productos en configuraciones históricas que contribuyen a la comprensión del “posible de la traducción” en un momento determinado de un campo cultural. Pagni se ha interesado por espacios, figuras y procedimientos de la traducción en América Latina, en un arco que va desde las postrimerías de la colonia hasta el siglo XXI y que aborda la traducción hispanoamericana en diversas regiones del subcontinente, y hasta en Francia, como se verá enseguida.


Así, en sus investigaciones, nunca ha presentado la traducción literaria como un fenómeno únicamente estético, sino también como la conjunción de prácticas que incluyen la selección de los textos a traducir, su organización en colecciones cuando son publicados en formato libro, las estrategias paratextuales y las estrategias traductoras. En sus últimos escritos, sin embargo, Pagni ha preferido —siguiendo a Jean-Marc Gouanvic—1 reemplazar por “prácticas” la palabra “estrategia”, pues esta última connota una decisión autónoma del sujeto editor o del sujeto traductor, como sujetos individuales, identificables históricamente, o también como persona detrás de una firma.2 Al hacerlo, ha sido capaz de abordar de manera no prescriptiva el problema de las llamadas “traducciones instrumentales”, esto es, las traducciones que, en nombre de una causa prevalente en la cultura receptora, se sirven del texto de origen para “hacerle decir” cosas nuevas o diferentes (Brisset 2004: 12).


A continuación, me referiré a cuatro textos de Pagni que iluminan desde la práctica traductora sendos momentos distinguibles de la historia de América Latina. El propósito de este trabajo es analizarlos individualmente y en su coherencia historiográfica y metodológica. Para ello, se pondrán de relieve algunas preocupaciones recurrentes en los trabajos traductológicos de Pagni: las tensiones entre lo peninsular y lo americano, sobre todo en el plano de la lengua; las representaciones en juego en los materiales narrativos o poéticos de las obras traducidas; los usos de la traducción en la cultura receptora; la construcción de una figura de traductor. En la medida en que estos factores son centrales para la comprensión de la historia cultural e intelectual de América Latina, los trabajos de Pagni van más allá del mero interés traductológico. De hecho, constituyen aportes susceptibles de completar las historiografías latinoamericanas, pues ponen en primer plano la problemática de las relaciones entre espacios culturales de lenguas diferentes, sus malentendidos, sus relaciones de fuerza y su capacidad para modelar la cultura del subcontinente. Para darle a mi contribución en este libro una dimensión personal, voy a recordar las circunstancias en las cuales escuché a Pagni exponer las ideas que dieron lugar a estos cuatro textos. La índole de esas circunstancias compartidas con la autora —espero poder demostrarlo— no es puramente personal, sino que atañe además a lo institucional: la historia de la reflexión traductológica en América Latina en su inscripción universitaria.


Uno


A fines de la década de 1990, Noé Jitrik, entonces director del Instituto de Literatura Hispanoamericana de la Universidad de Buenos Aires, invita a Pagni a dar una conferencia en el instituto. Entonces doctoranda, asisto a la conferencia y en la exposición me interpela el planteo de una serie de cuestiones metodológicas y teóricas básicas para toda indagación sobre una historia de la traducción que parta de una poética comparada entre texto fuente y texto meta, pero que no se detenga allí, en el mero cotejo. Entre ellas, los problemas de identificación del original, de la comparación entre éste y la traducción sin ánimo prescriptivo, de las traducciones colaborativas y el de la atribución de ciertas traducciones.


La traducción analizada entonces es la versión que el caraqueño Simón Rodríguez (1769-1854), maestro de Simón Bolívar, y/o el mexicano Fray Servando Teresa de Mier (1763-1827) realiza(n) de Atala de Chateaubriand, en 1801, el mismo año de su publicación en francés, en París (Pagni 2000). Pagni se sirve de una evidencia para lanzar la reflexión en torno a esta versión: la configuración colonial les dio a los románticos ingleses y franceses, y a Chateaubriand en particular, la posibilidad del viaje exótico y, por ende, le proporcionó el material literario para ficciones situadas fuera de Europa. La metodología de análisis contribuye a contextualizar doblemente: no se trata de una poética comparada —el contrapunto formal entre texto fuente y traducción—, sino de una puesta en relación de esas producciones textuales con la configuración histórica en la que aparecen. Para los letrados hispanoamericanos de comienzos del siglo XIX, afirma Pagni, que anhelan acabar con el dominio colonial en América y son conscientes de que América no es solo el mundo natural elogiado por Rousseau, y para quienes la civilización europea tenía sus lados buenos y sus lados malos, el relato de Chateaubriand debe haber sido sin duda alguna una lectura reveladora: América vista a través de ojos franceses.


La versión atribuida a los criollos Simón Rodríguez y Fray Servando fue la primera de una serie de traducciones de Atala al español. A comienzos del siglo XIX, ambos traductores vivían en París, donde se ganaban la vida dictando clases de español, lengua que se había puesto de moda en la capital francesa con motivo de la cesión de los territorios españoles de Luisiana y Haití a Napoleón, nos recuerda Pagni.


El núcleo del análisis textual que emprende es el registro de dos rasgos sorprendentes de esa primera traducción al español de Atala: la utilización de americanismos en el nivel léxico y la de galicismos en el nivel sintáctico. En lugar de ver en esta dislocación una falta de sistematicidad de la traducción y una impericia de los traductores, lo que supondría una mirada normativa sobre esa primera versión de Atala, Pagni da un golpe de timón al análisis y propone que tal dislocación permite leer en filigrana algunos rasgos ligados a la historia de finales del período colonial. La población blanca constituía el estrato más alto en la sociedad colonial, pero también ella era de composición heterogénea. La “sociedad colonial no tiene lugar para todos sus integrantes; no sólo las tendencias al ascenso, también las mucho más difundidas que empujan a asegurar para los descendientes el nivel social ya conquistado se hacen difíciles de satisfacer” (Halperín Donghi 1988: 41). Con el tiempo, se fue acentuando la distinción entre los criollos nacidos en América y los peninsulares llegados con uniforme de funcionarios y jefes militares de la Corona, sobre todo con las reformas borbónicas, que introdujeron un control aún más estricto sobre los cargos políticos, eclesiásticos y militares de importancia (Halperín Donghi 1988: 41). Si bien esas reformas no desencadenaron directamente la emancipación, crearon las condiciones para que, a fines del siglo XVIII, comenzara a aflorar un sentimiento antipeninsular (Zanatta 2012: 23).


Esa voluntad de nombrar una realidad radicalmente diferente de la europea, o en todo caso de la peninsular, aparece en las palabras ligadas a realia americanos que Pagni detecta y que, en la traducción de Simón Rodríguez/Fray Servando, se resuelven mediante el recurso a un léxico propio de las variedades diatópicas americanas. Los realia pueden entenderse como “las palabras y colocaciones de una lengua natural que denotan objetos, conceptos y fenómenos característicos del entorno geográfico, la cultura, las realidades de la vida cotidiana o especificidades sociohistóricas de un pueblo, una nación, una región o una tribu, y que, por ende, transmiten color local”, según la definición, ya clásica, que formularon en 1970 los lingüistas búlgaros S. Vlahov y S. Florin (Terestyényi 2011: 13; traducción P. W.). Esas palabras no tienen equivalentes exactos en otras lenguas, o bien porque la cosa no existe en esas otras áreas lingüísticas (equivalencia cero referencial) o porque, si bien la cosa existe, la realidad está recortada de otra manera por la lengua y no existe la palabra para nombrarla (equivalencia cero léxico-semántica).3 Siguiendo a Saussure, decimos y repetimos que la lengua no es un repertorio de palabras. Para el traductor, no es únicamente un repertorio de palabras, pero también lo es. Sobre todo en los casos en que, en un texto determinado, esas palabras remiten a realidades que plantean el problema crucial de la equivalencia cero interlingüística. Así, en la traducción del texto de Chateaubriand, Pagni encuentra voces que son soporte de realia típicamente americanos: sinsontle (voz náhuatl), o bejuco (voz de origen caribeño), entre otras. En esas elecciones léxicas está inscripta una enunciación que, si bien se produce en París, es típicamente criolla y no peninsular. Dicho de otro modo, el traductor o los traductores en cuestión resuelven el problema de la equivalencia cero interlingüística en su modalidad referencial mediante una táctica que introduce americanismos en la lengua española escrita. Según Pagni, “[a] nivel léxico, la traducción aparece a veces como una retraducción al español: ‘pirogues’, ‘canots’, ‘savanes’ y ‘papayes’ son, en el francés de Chateaubriand, americanismos de origen caribe que contribuyen al efecto de exotismo” (Pagni 2000: 94).


Como contrapunto, Pagni también toma en cuenta otra traducción de la misma época, la peninsular de Pascual Genaro Ródenas, la que más circuló en el ámbito de habla hispana. ¿Tuvo Ródenas acceso a la traducción criolla? Como suele ocurrir con las traducciones de textos ya traducidos, esta pregunta es difícil de responder de manera tajante. Sin embargo, en la versión de Ródenas, Pagni subraya la ausencia de los americanismos, esto es, la supresión del viaje “de vuelta” del texto de Chateaubriand al continente americano gracias a interpósitos traductores. Que la supresión de ese viaje de vuelta esté dada por el anclaje que impone la lengua queda registrado en una lectura crítica española de principios del siglo XIX, contemporánea de las dos versiones de Atala. En ella se lee: “aunque esta traducción está muy distante de conservar la pureza y propiedad de nuestro romance, merece elogio el traductor por haber llegado a poseer nuestro idioma hasta ese punto” (cit. en Pagni 2000: 95). La versión americana y, en ella, la lengua, centro del conflicto, es objeto de una mirada normativa y paternalista, para la cual el dominio del idioma de los traductores criollos es insuficiente. En este como en sus demás trabajos, Pagni desenmascara las concepciones que animan las críticas a las traducciones, así como el conflicto perenne entre las antiguas colonias y la metrópolis colonial.


Dos


Las repúblicas sin Estado que siguieron al período de la emancipación de España eran un proyecto más que una realización, y su nacimiento no se había visto acompañado por el sentimiento de pertenencia a una nación, entendida como una entidad histórica compartida, una patria (Zanatta 2012: 54). En las versiones criollas de Victor Hugo, especialmente las del venezolano Andrés Bello, Pagni demuestra que los letrados hispanoamericanos utilizaron el romanticismo francés para construir, mediante la práctica traductora, una “isotopía del patriotismo” (Pagni 2004: 123). En el caso del poema “A Olimpio”, Bello, autor de una versión publicada en Chile en 1842, establece un sujeto traductor local y construye, para el texto extranjero, un lugar de inteligibilidad sudamericana que es a la vez un proyecto político. Los procedimientos señalados por Pagni son elocuentes: Olimpio, poeta-vate hugoliano transmuta en patriota gracias a ciertos cambios léxicos que atenúan los rasgos de un espacio-tiempo europeo (“le cèdre abattu” se convierte en “arrancada palma”; “cèdre”, en “sauce”) al tiempo que introducen los términos “honor” y “lucha”, que no aparecían en el texto fuente. Bello domestica también el plano de la versificación: transforma el esquema métrico de tal modo que, en su versión, Olimpio siempre se expresa en redondillas, forma tradicional española.


El texto objeto del presente apartado (Pagni 2008) analiza otras traducciones hispanoamericanas de Victor Hugo: las versiones de Bello y de la poeta cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda de “Les Djinns”, poema temprano de Victor Hugo. Esas versiones fueron el tema de la ponencia de Pagni en una mesa sobre historia de la traducción en América Latina que compartimos en el ya mítico congreso de Rosario sobre traducción literaria en 2006: las Primeras Jornadas Hispanoamericanas de Traducción Literaria. Mítico porque duró una semana, porque reunió en una ciudad argentina que no era Buenos Aires a un número impresionante de traductólogos y de traductores profesionales y universitarios de todo el continente y de Europa, y porque la lengua de trabajo fue el castellano únicamente. Para una disciplina masivamente anglicizada como la traductología, esas jornadas fueron todo un hito, que no creo repetible. En ese congreso también se reunieron tres traductores del Quijote: Susanne Lange (al alemán), Jean Canavaggio (al francés) y John Rutherford (al inglés), y varios traductores de Shakespeare al español: entre otros, Marcelo Cohen, Alfredo Michel Modenessi, Miguel Ángel Montezanti y José Luis Rivas.


En “¿Orientalismos americanos? Lugares de traducción de Gertrudis Gómez de Avellaneda y de Andrés Bello”, Pagni establece un contrapunto entre dos versiones americanas de “Les Djinns”: la de Bello, publicada en Santiago de Chile en 1842 y la de Gómez de Avellaneda, publicada, en su versión definitiva, en 1869, en Madrid, también lugar de publicación de las versiones previas de 1841 y 1850. El centro del análisis es el procesamiento diferencial que Bello y Avellaneda hacen del orientalismo hugoliano. El primero localiza el orientalismo de “Les Djinns” en nuevas coordenadas espaciotemporales, pero también ideológicas —Santiago de Chile, el catolicismo implantado en el continente—; la segunda, en cambio, construye un lugar de enunciación femenino para su versión y, al mismo tiempo, para su propia poesía. Pero ¿en qué consiste ese orientalismo de Victor Hugo? Fiel a su método de la doble contextualización, Pagni sitúa Les Orientales de Hugo, poemario publicado en París en 1829 que incluye el poema “Les Djinns”, en la tradición inaugurada por Byron: la guerra de la independencia griega vista por los ojos del romanticismo. “Les Djinns” es la plegaria de un musulmán a su Profeta, y presenta una novedosa manera de ocupar la página incrementando y luego disminuyendo el número de sílabas por verso, que es correlato directo del grado de amenaza que experimenta el yo poético frente a los “djinns”, o “duendes”, en las versiones sudamericanas.


La denominación de “imitación”, elegida por los dos traductores sudamericanos es una práctica corriente en aquella época: escribir —¿traducir?— a la manera de… En sendas “imitaciones”, Pagni lee dos modalidades de procesamiento del orientalismo hugoliano. La versión que, del poema de Hugo, realiza Bello, le permite a Pagni repensar la polémica que lo enfrenta a Domingo F. Sarmiento. En efecto,


[s]i volvemos ahora a la pregunta por los motivos que pudieron haber llevado a Bello a escribir en una nota de traductor que el poema de Victor Hugo que él imita en “Los duendes” se titula “Les Lutins”, podríamos concluir que se trata de un intento de borrar definitivamente la isotopía orientalista, en la que el titulo francés “Les Djinns” se inscribe explícitamente, legitimando una relectura del poema en clave católica, y apropiándose de la controvertida figura de Victor Hugo en un sentido acorde con los parámetros que Bello defendía contra López y Sarmiento, que habían hecho justamente de Victor Hugo su portavoz como representante de las nuevas tendencias poéticas europeas (Pagni 2008: 48).4


Pagni enumera los cambios o shifts que ponen en evidencia el uso que hace Bello de la poesía de Hugo y nos permiten inferir, en la ejemplaridad del caso que ella describe, qué normas de traducción están vigentes hacia mediados del siglo XIX entre los letrados de la América Hispana.5 La noción de “normas” permite salir de la impasse prescriptiva cuando se hace cotejo entre texto fuente y traducción, pues si, en “Los Duendes”, Bello vierte los elementos del imaginario orientalista francés al imaginario católico sudamericano y chileno, desplazando e incluso eliminando la isotopía orientalista, es porque en la cultura receptora operan una serie de normas no explícitas que permiten tales transformaciones. Para darles espesor discursivo a estas últimas, Pagni recupera las contribuciones de Bello en la prensa chilena, y demuestra por qué el venezolano rechaza el orientalismo romántico, a favor del helenismo dieciochesco.


Hasta aquí, es posible ver el disenso con Sarmiento. Sin embargo, y también es esto lo que nos induce a pensar el texto de Pagni, por el hecho mismo de que tanto uno como otro hayan traducido y hayan alentado la traducción, se establece un punto de contacto, un punto ciego en la famosa polémica que los enfrenta: la concreción del mandato de Sarmiento que autorizaba la caza de libros, allí donde se encontraran y se pudieran traducir. Según Gertrudis Payàs, en América Hispana, “[el] estudio de las formas de la traducción, de los idearios que a través de las traducciones se reformulan e imponen, de los pillajes que autorizan, de los agentes que las realizan y de las instancias que las promueven está lejos de avalar” la afirmación de la copia dócil de los modelos europeos (Payàs 2007: 68). Es por ello que Sarmiento declara patriótica la tarea de traducir, entendida como una apropiación coherente con su propia concepción de construcción de nacionalidades americanas, y no una adopción acrítica e imitativa de los modelos europeos. Sarmiento y Bello estaban de acuerdo con la premisa —la necesidad de formar ciudadanos y de generar un sentimiento de identidad nacional— y con uno de sus medios más potentes —traducir—, pero diferían en la resolución.


En el caso de Gómez de Avellaneda, los shifts no afectan la configuración del espacio-tiempo en el poema, sino que operan radicalmente sobre los rasgos del yo poético. En la versión definitiva de 1869, éste es explícitamente femenino: “Son ¡oh cielo! Son los duendes, / Que —enemigos de mi paz— / Cada noche, en turba inmensa, / Visitan mi soledad. // Son los duendes, que mi insomnio / Parece siempre evocar, / Para burlarme, aturdirme, / Volverme loca quizás” (cit. en Pagni 2008: 48). ¿Es este gesto de apropiación radical el que autoriza a la poeta cubana a intervenir además en la métrica, que en la traducción no reproduce el incremento y la disminución en el número de versos? Que para Gómez de Avellaneda no se trata de un procedimiento vedado se demuestra por el hecho de que ella lo usa en su propia poesía. La práctica traductora revela así, bajo la mirada crítica de Pagni, su capacidad para hacer circular nuevos patrones escriturarios. No se trata de una “influencia” mecánica, sino de zonas de contacto y de pasajes, de apropiación y de reescritura.


Tres


En 2008, con Gertrudis Payàs y Andrea Pagni propusimos el primer panel dedicado exclusivamente a la traducción en América Latina para las Jornadas Andinas de Literatura Latinoamericana, JALLA, que tuvieron lugar en Santiago de Chile. El panel dio como resultado el libro que editamos las tres, Traductores y traducciones en la historia cultural de América Latina, publicado en 2011 por la Dirección de Literatura de la UNAM en México. En la introducción de ese libro vuelve a aparecer la perspectiva heterónoma: “El traductor no es un sujeto que efectúa elecciones individuales, sino el portavoz de una comunidad con un sistema de representaciones bien definidas sobre las relaciones entre culturas y lenguas, su configuración y grados de inteligibilidad” (Pagni/Payàs/Willson 2011: 7).


Cuando hicimos la propuesta, Pagni y yo compartíamos una investigación sobre las prácticas traductoras durante el “orden conservador” en Argentina, según la periodización que propone Natalio Botana, entre la federalización de Buenos Aires y las primeras elecciones con voto “universal” masculino (Botana 2005: 9-10).6 Hacia fines del siglo XIX, los procesos de modernización modifican el panorama político, social, económico y estético, introduciendo cambios profundos, como la inmigración, el ferrocarril y el crecimiento económico. La élite política participa activamente en la puesta en marcha de tales procesos, encabezada por el presidente Julio A. Roca (Terán 2008: 109). También constituyó el polo dominante de un mundo político dividido en “dos órdenes distantes”: una élite o clase política, por un lado, y una masa que acata y se pliega a las prescripciones del mando, por el otro. “[E]ntre ambos extremos, un conjunto de significados morales o materiales que generan, de arriba hacia abajo, una creencia social acerca de lo bien fundado del régimen y del gobierno” (Botana 2005: 61).


En nuestro panel de aquel congreso de las JALLA, Pagni analiza la labor de un traductor que publica sus traducciones durante la primera presidencia de Roca, Alejandro Korn, e inscribe ese análisis en el proyecto editorial de Miguel Navarro Viola: “La Biblioteca Popular de Buenos Aires”. Dos hombres de la llamada “Generación del Ochenta”, Korn y Navarro Viola, coinciden en el espacio de una colección y de una práctica traductora que aspiran a que la literatura extranjera participe en la tarea pedagógica que se le asigna a la lectura; dicho de otro modo, que participe en los significados morales impartidos “de arriba hacia abajo”. De ahí que esa colección de libros, publicada entre 1879 y 1883, tenga un programa a la intención de un lector que ya no es otro letrado, sino un público que irá ampliándose con el tiempo, como resultado de las políticas públicas de educación.


En esa colección, Pagni observa la voluntad de competir con los folletines “inmorales” de los diarios, proponiendo al lector un material “altamente moral”. En efecto, en aquel entonces, las novelas de Zola se publicaban en forma de folletín en La Nación, por ejemplo, casi al mismo tiempo que su aparición en Francia. En una reseña sobre la colección, Vicente Quesada expone dos ideas que contribuyen a que entendamos qué intenciones intervenían entonces en la importación literaria: por un lado, Quesada deplora los efectos nocivos de la novela naturalista francesa y celebra el material “sano y patriótico”; por otro, en su reseña pondera la colección, pues a falta de libros “en nuestro idioma”, “hay que seleccionar y traducir de otras lenguas textos que respondan a los objetivos civilizadores y moralizadores del proyecto” (Pagni 2011: 17-18).


El paternalismo de esa elite, que es liberal en lo económico pero aparta a la mayoría de la población de las decisiones políticas, tiene su inscripción en las prácticas traductoras puestas en juego por Korn en su versión del relato en alemán “L’Arrabbiata” (1855), de Paul Heyse. Al contextualizar autor y texto en el espacio cultural de proveniencia, Pagni recupera una figura literaria hoy olvidada —Heyse, Premio Nobel de Literatura en 1910—, la devuelve a su marco discursivo y despeja el misterio de su publicación en 1880 en la Biblioteca de Buenos Aires, junto a escritores con quienes la posteridad ha sido más benévola: Dickens y Pushkin. A fines del siglo XIX, la figura de Heyse y su “L’Arrabbiata” encarnaban los valores apropiados para una colección con aspiraciones pedagógicas: rechazo del naturalismo literario y representación de los personajes humildes poniendo el énfasis en su “integridad” (Pagni 2011: 20).


Trabajada por sus omisiones, la traducción ofrece numerosas pistas para reconstruir las normas que presidieron su ejecución. Pagni explora dos áreas censuradas: la de las prácticas religiosas y la de los lances amorosos y la violencia conyugal. Evidente caso de censura,7 la traducción de Korn preserva el mensaje edificante y brinda un cuadro laico pero culpable de las pasiones. La escena final, nos dice Pagni, donde los dos protagonistas se reconcilian y se confiesan su amor, consta de quinientas palabras en el texto fuente, que quedan resumidas a “El hielo estaba roto”, y puntos suspensivos.


El análisis de la manipulación textual por parte de Korn le permite a Pagni salir de la impasse prescriptiva, y entrelazar las figuras del autor, del editor y del traductor, la agenda pedagógica de la colección porteña y el desencuentro con las expectativas de los nuevos lectores. Si en las versiones hugolianas del apartado precedente las prácticas traductoras nos permitían ver los shifts operados por una traducción concebida a la intención de otros letrados, aquí vemos en funcionamiento normas que atienden a una nueva realidad no siempre bien calibrada por editores y traductores letrados: la aparición de un público lector ampliado por las políticas de educación pública de entonces. “La Biblioteca Popular de Buenos Aires” deja de publicarse en 1883, antes de lo planeado.


Cuatro


Llego ahora a 2014, año del Premio Raíces,8 otorgado a Pagni por su incansable labor en el establecimiento de lazos con la Argentina desde su país de adopción, Alemania. Sé que ese premio no es una distinción más para ella, pues significa el reconocimiento a un proyecto académico definido y sostenido en el tiempo, que ha entrañado incontables viajes, diálogos, intercambios, acuerdos bilaterales entre instituciones alemanas y argentinas. Aquel año, coincidimos en el jurado de dos tesis de doctorado de la Universidad de Buenos Aires sobre la traducción en Argentina: la de Alejandrina Falcón y la de Claudia Fernández. Ambas tesis, hoy publicadas como libros en Iberoamericana/Vervuert y en Eudeba, constituyen dos eslabones fundamentales en la todavía no escrita historia de la traducción en Argentina. El texto que voy a abordar se publica justamente en 2014 y, en él, Pagni analiza una traducción de Xul Solar (Pagni 2014). Recuerdo su entusiasmo cuando la encontró en los archivos de Xul disponibles en la fundación que lleva su nombre en la calle Laprida de la Ciudad de Buenos Aires. En el análisis, Pagni vuelve a un contrapunto entre una versión peninsular y una versión hispanoamericana, en este caso, rioplatense, de un texto de Thomas Mann, Las cabezas trocadas (Die vertauschten Köpfe), publicado en 1940. La versión peninsular es la del español Francisco Ayala, exiliado republicano en Buenos Aires. El estudio del exilio español en México y en Argentina aparece como trasfondo en este cotejo entre la versión de Ayala y la de Xul. Pagni inscribe su análisis comparativo en el marco de la polémica sobre el español rioplatense. Así, en el apartado “Discusiones” de su texto, reconstruye el contexto discursivo en el que se publica esta traducción, y cuyos principales lances provienen de Borges y del doctor Américo Castro. La década del cuarenta es además un momento particularmente denso en materia de traducción en la Argentina. Por una parte, se afianza la editorial Sur y su proyecto traductor; por otra, aparecen nuevas editoriales que traducen lo nuevo y, dentro de ellas, colecciones que intervienen en la configuración local de los géneros literarios.


Pagni destaca la libertad de Xul, traductor de la lengua de Tlön, inventor de la panlengua, para los neologismos: “rompecastillos”, “omnicontinente”, “brahmanidad”, allí donde Ayala explicita, parafrasea, racionaliza. Ese es el modo que tiene Xul para visibilizar su gesto traductor: en lugar de producir una traducción fluida, se sirve de la neología y de los ripios, y de una palabra: “algarabía”. En ella, y en su diferencial de significado en el español peninsular y en el español rioplatense, Pagni encuentra una justificación de las prácticas traductoras de Xul, a las que incluye en una serie que continúa con el Adán Buenosayres y con Rayuela. Hay un excedente de sentido que proviene de ese modo de traducir y que permite establecer un linaje literario en el que el trabajo sobre la lengua es central. En términos de imaginario urbano, esa algarabía porteña es también, como lo demostró Sylvia Saítta, el imaginario peronista en la ciudad de Buenos Aires. Ya no se trata de la ciudad cosmopolita de Arlt, sino que se advierte otro imaginario, “abierto por la ciudad de los años cuarenta: una ciudad puerto, una ciudad fabril, una ciudad comercial, abierta al mundo y en cuyas calles se concentran las masas, los medios de transporte, los negocios, los sonidos, los edificios […]. Es la ciudad del imaginario peronista de la producción y del trabajo” (Saítta 2004: 140).


También en 2014, y para festejar los diez años del Seminario Permanente de Estudios de Traducción, que sesiona desde 2004 en el Instituto de Enseñanza Superior en Lenguas Vivas “Juan Ramón Fernández” de Buenos Aires, compartimos con Pagni un debate coordinado por Griselda Mársico y Uwe Schoor. El motivo era festejar los diez años del seminario y el tema a debatir era el lugar de la traductología en las ciencias humanas.9 Propusimos que el debate partiera de un artículo de 1997 de Néstor García Canclini, “El malestar en los estudios culturales”. En ese texto, García Canclini utiliza una metáfora económica para referirse al estado de los estudios culturales a fines de la década de los noventa: estanflación, esto es, una combinación de proliferación y estagnación. Él advierte que la ola culturalista acarrea cierta banalización de los análisis y el adelgazamiento de la agenda política que los estudios culturales habían tenido en su época de surgimiento. De algún modo, yo sentía en 2014 y sigo sintiendo en la actualidad ese mismo malestar frente a los estudios de traducción, con sus múltiples giros, sus movimientos à la page, sus análisis sumarios y descontextualizados de traducciones y la concomitancia de una expansión importante en el medio universitario, desplazando a los estudios literarios y colonizando vastas zonas de la literatura comparada (Willson 2019: 10).


Pagni ha sabido sortear esos avatares “estanflacionarios” gracias a su decisión de escribir por fuera del marco disciplinar. La traductología no le impone una caja de herramientas única, pues toma de ella con libertad los instrumentos conceptuales que le sirven en su análisis, sin por ello caer en el eclecticismo. En los textos de Pagni — aquí se presenta apenas un puñado de ejemplos elocuentes—, siempre está presente la hipótesis heterónoma a la que hice referencia al comienzo de este aporte: la inscripción en la historia de las prácticas que han hecho posible en el subcontinente la circulación de textos literarios provenientes de la tradición europea.
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1 Así lo explica la propia Pagni: “Utilizo el término ‘prácticas’ en lugar de ‘estrategias’ siguiendo a Gouanvic (2007), para quien la noción de ‘estrategia’ conlleva la connotación de decisión racional y deliberada, mientras que la noción de ‘práctica’ tiene que ver con una disposición, un habitus, para decirlo con Bourdieu, que se genera en respuesta a una situación dada del campo” (Pagni 2011: 19).


2 Según Clémence Belleflamme, “[p]uesto que a menudo resulta imposible determinar con precisión quién está en el origen de algunas elecciones, me veré constreñida a hablar a veces del ‘editor’ o del ‘traductor’ en tanto personae y a postular que el traductor, puesto que ha firmado, es responsable de la totalidad del texto” (Belleflamme inédito; traducción P.W.).


3 Sobre la equivalencia cero interlingüística en general, y en especial la equivalencia cero referencial y su diferencia de la equivalencia cero léxico-semántica, véase Bein (1996).


4 En una nota del traductor, Bello escribe al pie de la traducción, publicada en El Progreso de Santiago de Chile en julio de 1843: “La idea general, algunos pensamientos y el progresivo ascenso y descenso del metro, es todo lo que se ha tomado del original. La composición francesa se titula Les Lutins” (cit. en Pagni 2008: 46).


5 Los términos “shift” y “norma” están utilizados aquí en el sentido traductológico que les da Gideon Toury (Toury 1995: 54 ss.).


6 Natalio Botana, en El orden conservador, evoca un paralelo entre la Argentina y el México de entonces: “de la mano de una comparación para nada innecesaria, cabría especular si el orden conservador fraguó un ‘porfiriato’ semejante al régimen reeleccionista y modernizante que en México encarnó Porfirio Díaz entre 1884 y 1911” (Botana 2005: 32).


7 La referencia a Gouanvic en este apartado del trabajo de Pagni permite comprender el significado más general posible de la noción de “censura” en materia de traducción: “[I]ncluso la traducción más ‘equivalente’ de un texto fuente sería censurante, por el hecho mismo de expresar lo que es decible de ese texto fuente en un campo determinado, en una época determinada” (Pagni 2011: 21; traducción P.W.).


8 “El Premio a la Cooperación Internacional en Ciencia, Tecnología e Innovación RAICES está destinado a investigadores argentinos residentes en el exterior que hayan promovido la vinculación fortaleciendo las capacidades científicas y tecnológicas del país” (https://www.argentina.gob.ar/ciencia/raices/premios).


9 El debate fue publicado en transcripción y edición de Griselda Mársico en el número especial de la revista Lenguas V;vas, “La traducción en Argentina”, de noviembre de 2017.
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